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I.2 Algunas preguntas filosóficas 

2.1. La pregunta por el cosmos 

¿Quién no se ha preguntado alguna vez, bajo el cielo estrellado, de dónde viene el mundo? El universo es un reto para la razón humana. La cosmología, con la ayuda de las explicaciones de la astronomía, la física y las matemáticas, estudia el origen y la evolución del universo. Ya los primeros filósofos griegos fueron cosmólogos. Todos ellos elaboraron concepciones del mundo con las que pretendían explicar su origen, composición, funcionamiento y sentido. Fue el filósofo alemán Christian Wolf (1679-1754) 
quien, en su obra Cosmología general (1731), introdujo el término «cosmología» para designar con él la parte de la filosofía que trata del mundo en general, entendido como un todo. En esta ciencia, la filosofía y las ciencias de la naturaleza conviven y se complementan. 

El origen del universo.

Antecedentes históricos 

Dos visiones diferentes habían tratado de dar respuesta a esta cuestión desde la antigüedad. Desde la perspectiva de la tradición judeocristiana y más tarde de la musulmana, el universo comenzó en un tiempo pasado, y no muy lejano, como resultado del acto creador y directo de Dios. San Agustín, en su libro La ciudad de Dios, plantea que la creación debía de haber tenido lugar unos 5.000 años a. C. Por el contrario, el pensamiento griego, ajeno a la idea de una creación a partir de la nada, aceptaba como un hecho incuestionable la existencia del ser humano y del mundo desde siempre. 

La perspectiva actual 

La teoría de la relatividad hace aportaciones para responder a la pregunta que nos ocupa. Físicos y astrónomos como Friedman, Lamaitre, Hubble y Eddington, basándose en estudios sobre la evolución de las estrellas, el desplazamiento hacia el rojo del espectro de la luz de las galaxias y la existencia de la radiación de fondo, propusieron un universo en evolución y expansión que hacía pensar en un principio. 

En 1948, Gamow planteó que el universo había tenido su origen en un punto del espacio y el tiempo hace, aproximadamente, 15.000 millones de años. A este momento se le llamó big bang o gran explosión. De acuerdo con esta teoría, el universo comenzó siendo infinitamente pequeño (menor de 10-33 cm) e infinitamente denso, con una temperatura próxima a 1030 grados Kelvin. Pasados unos minutos, la temperatura descendió a mil millones de grados y permitió la formación de los primeros núcleos de hidrógeno y helio que se concentrarían y girarían debido a su propia gravedad, dando lugar a las estrellas. Nuestro Sol, una estrella de segunda o tercera generación, debió de formarse así, hace unos 5.000 millones de años, a partir de una nube de gas que contenía los restos de supernovas anteriores. La Tierra y los demás planetas debieron de formarse hace unos 4.000 millones de años a partir de la acumulación de elementos pesados de esa nube. 

Desde el big bang, el universo está en expansión y lo hace de acuerdo con la idea del espacio curvo propuesto por Einstein. Es decir, como lo haría un globo que se va hinchando. 

Para el futuro solo caben conjeturas. El universo puede seguir expandiéndose indefinidamente o volver a contraerse hasta llegar otra vez a contener en un punto toda su masa, produciendo el big crunch o gran implosión que podría producir de nuevo, pasado el tiempo, otra gran explosión y generar así una sucesión infinita de ciclos en expansión y contracción. 

Pero esta explicación que ofrece la ciencia no evita que, desde la filosofía, se siga preguntando: ¿Qué sucedía antes del momento inicial del big bang ¿Tiene el universo una finalidad o ha resultado así por puro azar? ¿Hay un único universo o varios universos? ¿Hay vida en otros mundos? ¿La Tierra constituye un caso especial? 

Son cuestiones que admiten respuestas diversas. La ciencia asume el reto de responderlas, pero algunas de ellas escapan de su dominio. Y es al tratar de responder las cuando surge la necesidad de un saber que no se reduzca a la mera explicación científica, a veces incompleta y parcial por su estricta dependencia de los hechos observables. La ciencia da sus explicaciones a los fenómenos naturales que constituyen el entorno del ser humano y condicionan su vida. Pero esas explicaciones dejan abiertas otras dimensiones de la realidad y permiten numerosas preguntas que estimulan a seguir investigando y que justifican la existencia de un saber como el filosófico que, desde una actitud crítica, trata de ayudar a comprender de dónde viene el mundo y cuál es nuestro puesto en él. 

I.2. Preguntas sobre el cosmos.
I.2a. ¿Qué es la cosmología?

I.2b. ¿Qué dos distintas tradiciones, en occidente, han intentado dar una respuesta al origen del universo? 

I.2c. ¿En qué consistió la teoría de origen del universo de Gamow, en 1948? ¿Está aún vigente? ¿Qué entendemos por “big crunch”? 

I.2d. ¿Por qué hoy nos seguimos preguntando por el origen del universo? Dentro de este tema ¿qué otras preguntas son relevantes para ti?

